
Lasorpresa deleery
no sölo consultar

A manera mäs fantasiosa, interesan-
te y divertida de usar un diccionario
es comenzar por la primera entrada

de la A, la misma letra A, y acabar con la ül-
t ima palabra de la Z-Leerlo, no sdlo con-
sr:Jtarlo por necesidad o distraccirln. Pue-
de parecer despropdsito, paradoja o bro-
rna de desocupado, pero esa forma de uso
depara sorpresas inagotables einflige un
cilicio de humildad incluso al mäs docto:
no sabemos todo, qud va, ni siquiera de lo
qLre creemos entender. Asf sucede con es-
te diccionärio famoso.

Sebastiii-n de Covarmbias (I539-I 612),
toledano. maestrescllela y candnigo de la
catedral de Cuenca, capell:in de Felipe Il y
consultordel Santo Oficio, se propuso fijar
eI ldxico que conocfa: <Yo har€ lo que pu-
diese, siguiendo la orden que se ha tenido
en las demäs lenguas, y por conformarme
con los que han hecho diccionarios copio-
sos y llamändolos Tesoros, me atrevo a
usar ddste tdrmlno por tftulo de mi obrar,
declara en la presentaciön

Miembro de una familia de ilustres hu-
rnanistas -Covarrubias era el apellido de
su madre, Horozco el del ilustre padre-,
buen conocedorde la historiaantigua, c6-
rnodo en el manejo de latfn, griego y he-
breo, trabajd durante cinco ados en esta
obra a su aire, con un sentido del orden
muypersonal y criterios que hoycensura-
rfamos por poco rigurosos. Mientras
awanza.ba el Tesoro, angustiado a partir de
la C, redactaba tambi€n el Suplemenn del
propio Tesoro.'Este saliri a la luz en 161 1,
entre la primera y segunda parte det Qui-
jo te. El S uplemento permaneciö in6dito.

Dm-obietivos
En 1943 Martin de Riquer prepard una

ediciön fiel, meticulosa, estupenäa del Ie-
soro, desdichada en la disni6uci6n v des-
puds vrctima de pirateria facsilimar. 

-El5u-

plemento lo dieron a la imprentaporvez
primera hace cinco afros Georgina Dopico
yfacques Lezra. Ahora lgnacio Arellano y
Rafael Tatra,al frente de un nutrido equi-
po de especialistas, han puesto en orden
arnbos tertos en un solo libro.

Arellano explica en las lfneas que abren
su prdlogo el doble objetivo de esta edi-
ciön del Tesoro: (primero ofrecer una ver-
siön mtegra de todos los materiales cono-
cioos que prepa::d Covarmbias, es decir la

parte impresa en l6 l  I  y  c l  Suplemento
manuscrito, custodiado en la Biblioteca
Nacional de Madrid (...) ysegundo, elabo-
rar una edicidn modema (.. .) con el fin de
facilitar su consulta y manejo, mantenien-
do en todo lo posible el rigor crft ico, te-
niendo en cuenta que el lesoro ofrece una
buena cantidad de problemas en cuanto a
su ordenaciön y coherencia de su presen-
tacidn gräfica y estructura de las entra-
dasn. Pero hay mäs, bastante mäs. I-a edi-
ciön anade en apCndice las adiciones del
P.Benito Remigio Noydens -que en 1674
relanzd el libro de 161 1, incluidas erratas-,
casi 1.400 ilustraciones de äpoca, obteni-
das de 185 fuentes, y un DVD que serä ran
ritil como agradecido.

Algunos de los problemas que plantea
la obra son insolubles, y tampoco es 6ste
lugar para devanarlos. Pero basta asomar-
se a otra edicidnyadvertir la dificultad de
las abreviaturas, <el caos de grafias y de or-
denaci6nu, la pulcritud de las citas en las
tres lenguas antedichas, la arbitrariedad
de entradas ysubentradas. En todos esos
puntos, esta edicirln es ejemplar.Afradiria
la misma formulacidn de criterios edito-
riales, estrictos, para afrontar el trabajo. El
anälisis critico que fuellano desgrana de
ediciones anteriores (pägs. )OV-)O(WI)
ayrda a entender los criterios de Csta
(pägs. )OffII-XLII), preparada principal-
mente a partir del ejemplar de la Bibliote-
ca Municipal deTudela.

Diocionario y oficina de cudosidades
El Tesoro es un monumento de la filolo-

gra y referencia inevitable. Tan inevitable
que, como ha escrito con ironia Francisco
Rico, nmäs de un currfculo se ha hecho por
alJsin otracosa que extractos de Covarru-
bias a pie de päginau. Ymonumento, por-
que no da sölo cumplida razdn-de pala-
bras, que Ia da, sino de un mundo y de la
forma de verlo en un momento: refranes,
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canciones, tdpicos y preiuicios, Iecturas,
creencias y descripciones de primeray se-
gunda mano, etimologias popularcs ycul-
tas. Yen todo momento tenemosla impre-
sidn de ofr las voces de mujeres, hombres
v niflos de variada condicidn en una socie-
äad fuenemente condicionada por lo gue
Caro Baroja llam6, con un tftulo anti-
durkheimiano, "las formas complejas de
la vida religiosao. Una religidn monolitica,
pero con conversos recientes, criptoiudai-
zantes y moriscos apenas cristianizados.

En ouas palabras: elCovamtbias es dic-
cionario ytiene mucho de nenciclopedia,
miscelänea, oficina de curiosidades, silva
de varia lecci<in>, trabajadaporun erudito
con bagaje cläsico yagudo sentido de la
lengua romance- Valga un ejemplo. Ia pa-
labra cebolla. Covarntbias la deriva del la-
tin cepa -mäs bien, serä cepulla-, aporta
testimonios de fray Pedro de Palencia -
para öl cebo llaera drabe-, Dioscörides, [.a-

guna y Ovidicr, y anade: <Con este vocablo
prueban a los que sospechan ser moris-
cos, porque pronulrcian selrolla,y aunlos
andaluces y valencianos, y gente de cerca
de la maru. Cincuenta päginas anles, cai-
ntän es (pez lagarto que se crfa en las rias
de Indias, y s(: come los hombres que van
nadando por el agua, y por ser el nomtrre
dr: aquella lcngua biirbara no me han sabi-
do dar su etiniologfa; debe ser a rrrodo de
los cocodrilos que se crian en el rfo Nilon.
Cnimän es voz tafna y Covamrbias no sa-
bfa de los tainos -ni de tabaco, patata o pi-
nliento-, pero sf, y mucho, del cocodrilo,
vocablo "corrompido de crocodilo,, que
es la palabra griegaylatina para designara
este anfibio que "sinifica a Egipto, por ser
peculiar bestia de aquella provincia, y
tambidn el rio NiIo, por criarse en dlu.

La edicidn integral la enriquecen las
numerosas y oportunas ilustraciones, se-
leccionadas con rigor parejo al demos-
trado en el uatamiento del torto. lns gra-
bados no son ornamentales, ni capricho
de eruditos. EI Barroco vivi6 con naturali-
dad lo que para nosotros puede ser satura-
ci<in de mensajes plästicos, no sölo en la
irnpreata. Iz vida, pdrada y priblica,se ci-
fraba en emblemas, blasones y aJegorias
morales. Covamrbias se refiere a tales re-
presenraciones sin necesidad de inser-
tarlas. Las da por sabidas. Hoy no es asi y
se alegraria de verlas en su libro, incluidas
las posteriores, como laEn cyclopädie.

La ediciön electrdnica contiene [a
transcripciön fntegra de la obra, mäs el
facsfmil delaedicidnde 16ll ydel rnanus-
crirto del Suplemento. Cada entrada enla-
za con su pägina facsfmil, y la büsqueda,
que se puede restringir por lenguas, ofrece
remisiones internas en hipertexto- No se
puede aumentar el cuerpo de los tipos ni
copiar los grabados, limitacirin que, su-
pongo, no arredrarä a los informäticos.

Una ediciön, pues, espldndida. Restitu-
ye un cläsico con patrones claros -la mo-
demizaciön de la ortogra,ffa, por ejemplo-,
lo eruiquece con ilustraciones adecuadas
y lo agiliza con el texto digital, infinita-
mente mäs räpido y eficaz que cualquier
sistema de indices. EI lector actual tiene
en este Covarrubias una ventana privile-
giada ala mentalidad real, erudita y popu-
lar, de uno delos periodos miis grävidos de
nuestra cultura. Hoy acaso hubiera sido
bueno traducir las citas latinas, dada la ig-
norancia de esa lengua incluso entre cldri-
gos y titulados en Romänicas.

Edici6n de la que podemos presumir,
porque se ha preparado aquf y que de-
muestra el talento y ersfozada tenacidad
de sus autores. nSiempre he pensado que a
los libros les sucede lo que alas cassas, que
el agrado del esterior, luz y jardines obliga
a dessearvivirlos, como a los libros la bue-
na lmpresiön a leerlos,, escribfa en 1620 el
duque de Sessa al conde de Roca. Es el ca-
so. Un magnifico regalo para estos dfas.
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